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Mentalmente, recorrió las carreteras, esas que llenan todo 

de negro y apestan de humo el ambiente. Y de la carretera 

serpenteante, de la que su mamá le contó una leyenda 

acerca de una señora con los dientes sucios, malvada ella 

con una guadaña, que acechaba en cada curva, pasó a 

otra y luego a otra, con más carriles y más y más y más co-

ches, llenas de negro, de humo, bullicio, velocidad y caos y... 

Allí le pareció ver a la señora con los dientes sucios, ace-

chando con la guadaña. Realmente, creyó haberla visto en 

todas las carreteras, en todas las curvas, en los ojos de to-

dos aquellos que la desafiaban. No le pareció extraño, y la 

ignoró. 

Hizo caso de los consejos de su madre para no irse con 

malas compañías. Y es que la señora con 

los dientes sucios lo era, era muy mala 

compañera. Y buscó, buscó y buscó un 

lugar con verdes praderas. Y, al fin, lo 

encontró y...  

Sí, quizá fuera el campo de golf de Pitis. 

Fin de la inocencia.

Más información en http://www.nodo50.

org/s ierraoes tedesarro l losos tenible/

ac t ua l i da d2 00 7/e ne ro/ ener o20 07 .

html#eneroencinasviajeras
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Nº 8ÿ Enero 2007 -Publicación mensual-

Cuento de Navidad (basado en hechos reales)

Jesús es muy inocente. Menos mal, pues cuenta 

con tan sólo 4 añitos. Su mamá sonríe cuan-

do le pregunta que por qué los árboles no se mueven, que 

qué vida más aburrida, sin ver mundo, sin visitar a otros 

parientes en lugares remotos. La madre le responde que si 

los árboles se fueran de viaje no tendrían tiempo de dar-

nos oxígeno ni sujetarían con sus raíces la tierra que nos 

sustenta. Si no fuera así, toooodas esas montañas que ves 

se vendrían abajo como un castillo de naipes, le dijo con 

voz profunda. Los ríos bajarían marrones y su agua te 

haría daño en la tripita, prosiguió.

Aún así, nuestro jovenzuelo dejó 

volar la imaginación y pensó dón-

de iría un árbol si pudiera viajar, 

porque no pueden viajar, ¿verdad 

que no, mamá? ¿Se decantaría 

por la montaña, por la llanura, 

por la costa?  

Se puso a imaginar, durante un 

laaaaaaaargo rato. 
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En un teatro se declaró un incendio en los bastidores. Salió el payaso a dar la noticia al público. 
Pero éste, creyendo que se trataba de un chiste, aplaudió. Repitió el payaso la noticia y el público le 
aplaudió más aún. Así pienso que perecerá el mundo: bajo el júbilo general de cabezas alegres que creerán 
que se trata de un chiste.

S. Kierkegaard

Eldiario El País abría su edición del 26 de diciembre con el siguiente titular: þAvance del informe de la ONU sobre el cambio 

climático: 2.500 científicos prevén nuevas olas de calor, deshielos y subidas del nivel del mar. El estudio concluye que parte del ca-

lentamiento ya es inevitable y durará siglos.ý En él se afirma que en los próximos años asistiremos a una subida media de las tem-

peraturas entre dos y cuatro grados y medio, ocasionando graves olas de calor, sequías y fenómenos extremos (la lluvia será oca-

sional y se presentará frecuentemente en forma violenta y torrencial, por poner un ejemplo). 

La verdad es que esto ya lo vienen diciendo nuestros mayores desde hace mucho: el tiempo se está volviendo loco. Mejor dicho: lo

estamos volviendo loco. ¡Más madera!, decía en la peli Groucho Marx ÿaunque podría haber sido Carlosÿ. Ése es nuestro lema: 

más madera, más consumo, más combustible fósil (gasolina, paüentendernos), más coches, más energía para alimentar una cultura 

en fase de obesidad, de saturación. Pero esto no puede no tener consecuencias: nada se pierde, todo queda recogido, todo influ-

ye, refluye, en esta burbuja de la que formamos parte. ¿Adivinan en qué lugar del mundo (entre otros) aumentarán más las tempe-

raturas y descenderán las lluvias? En la Península Ibérica. Y, dentro de este territorio, ¿adivinan en qué región lo harán con más in-

tensidad? En la zona centro. Extinción de especies, migraciones masivas hacia el norte, conflictos por el agua y otros recursos natu-

rales... ¡Más madera! ¡Es la guerra! Pero nosotros no hagamos caso, ni puto caso (con perdón): sólo son palabras. 

Estos fenómenos globales no deben distraer nuestra atención 

del hecho de que son causados localmente. Dejemos de 

hablar de una vez del Amazonas y pensemos en el impacto 

individual y local, en lo que hacemos nosotros y nuestros 

(des)gobiernos municipales en este negro horizonte que se 

nos echa encima. ¿Qué tienen que ver las políticas municipa-

les de crecimiento urbanístico ÿen complicidad con los pode-

res autonómicosÿ con el calentamiento global?                




